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chichimeca que vivía en b región "tres leguas por 
cada viento" para protegerlos del posible despojo de 
sus tierras originales. De tal suert\' que la hacienda 
de San Diego la fincó un ganadero de nombre Luis 
Cárdenas, quien. al tener que desocupar tierras que 
pertenecían al pueblo chichimeca de Río Verde y a 
los otomíes avecindados en su territorio, se \ io obli­
gado a dejar las mejores tierras retirándose hacia el 
poniente donde se estableció. 

Al oriente de San Luis y al norte de la carretera 
que conduce ,1 R10 \ erde se localizan El Pozo del 
Carmen y el pueblo de San 0.icolús Tolentino que, 
al igual que las otras haciendas de la región, es pro ­
bable que se creara en los albores del siglo X\ 11 co -
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mo resultado de las mercedes concedidas a los in­
migrantes e!>pañoles. Para 16 16, año en que se n:gu­
larizó su wnencia, El Pozo contaba con 33 sitios de 
ganado mayor y 2 de menor , lo que equi\ ·ale a 57 
9'-18 ha, superficie que aun entonces representaba 
una riqueza importante. A principios del !'>iglo X\ 111 

fue adquirida por el español l\'icolás Fernando de 
Torres y debido a que el matrimonio no tenía hijos 
decidieron donar su fortuna -que ascendía en esa 
época a 150 000 pesos- con el fin de establecer una 
escuela para mnas pobres y fundar un convento dc 
Carmditas en 'ian Luis. 

A medida que nos adentramos en la historia de es­
tas haciendas, podemos darnos cuenta con claridad 
del papel que desempeñaron los religiosos en la uis­
tianización de las poblaciones indígenas originales co­
mo los cuachichiles, o bien, de las avecindadas, 
como es el caso de tlaxcaltecas y otomíes La contra­
dicción e.le intereses entre los pobladore!'> de la re 
gión llevó a innumerables conflictos, como la expro­
piación de propiec.lade .... a los jesuitas al ser expul'>a 
dos de la '\ueva España; las \·encajas que logr.1ron 
los carmeht.1s a expensas de los francisc.mos, a quie­
nes buscaron por todos los medios que se expulsara 
de la región; y un sinnúmero de pleitos menores en­
tre estancieros espanoles que trataban de establecer­
se en l.is poblaciones de la comarca. 

Bledos se erige al suroeste de la capital, a una al­
tura aproximada de 2000 m, y como la población 
más cercana se encuentra a unos 25 km, no hubo 
problemas por tierra o agua con los pobladores de 
la zon.1. El primer dueño fue el español Francisco 
Cárdenas quien el 8 de enero de 1596 obtu\ o la 
merced de un sitio de ganado mayor y 2 caballerias 
de tierra. Amigo de Fuenmayor, participó en la paci­
ficación de los cuachichiles y se asentó en la región 
para dedicarse a la minería. Al igual que muchas 
otras haciendas, fue cambiando de propietarios y 
con los años se mejoró su infraestructura y su \'alor 
alcanzó a mediados del siglo pasado 315 000 pesos, 
cuando en 1635 la \'iuda de Pedro Diez del Campo 
la había vendido a Francisco Bustamante en 5 000 
pesos. 

Al norte de San Luis Potosí, a unos ..¡Q km. había 
cuatro grandes lattfundios: Peñasco, Bocas, Cruces y 
Guanamé. La historia de la región inicia en 1591 con 
la inmigración tlaxcalteca al mando de Buenaventu­
ra de Paz. nieto de Xicoténc.1tl. Como ya se vio, al­
gunas familias se quedaron en '>an Luis y .'.\1ezquitic 
y las restante!'> atravesaron las "bocas ele Maticoya" y 
sus alrededores. También se habían establecido gru-
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pos de chichimecas y de otros indígenas llamados 
negritos. Cada grupo pobló un barrio distinto y esta­
bleció una administración por separado de tal forma 
que surgieron los pueblos de Fl \'enado. Agua He­
dionda } el Saltillo. Como en otras regiones del esta­
do, con el progreso surgieron conflictos y los 
espanoles fueron los competidores más feroces y sa­
caron la mejor parte. Sin embargo. después de gran­
des litigios cada pueblo obtu\·o la consabida 
dotación de tres leguas para cada viento, lo que su­
maba 72 sitios de tierra equivalentt.:s a 125 000 ha, 
con lo que aparentemente llegó la calma. 

Anos más tarde, cuando la Real Corona se perca­
tó de que las tierras no eran aprovechadas en toda 
su capacidad dispuso que el alcalde mayor de 'ian 
Luis las repartiera entre españoles "honrados } be­
neméritos"; este veredicto dejó a cada pueblo una 
legua a cada \ iento. l no de los más beneficiados 
fue el marqués de Rivas Cacho, dueno de Guanamé 
a quien le fueron rematados J.¼ sitios, cerca de 25 000 
ha por el precio de 5 500 pesos, en 1791. Los con­
des de Penasco, descendientes de Bernarda Torres y 
Vergara, heredaron el patronato laico que adminis­
traba la obra pía propietaria de Bocas y Cruces . En 
18H Sánchez y \lora vendió al segundo conde de 
Pérez y Gákez las haciendas que constaban de 1 l. 5 
sitios de ganado, aproximadamente 73 000 ha. en 
182 868 } 178 863 pesos respectivamente Est.1 fami­
lia conservó las tierras en su propiedad hasta entra­
do el siglo xx, a diferencia de otras haciendas de la 
región que cambiaron de propietarios con ciena re­
gularidad --en promedio cada 50 años 

El panorama que presenta Bazant . aunque úrido. 
es sumamente interesante; las haciendas de 'ian Luis 
Potosí eran ricas a pesar del clima y las adversida ­
des de la historia. L.1 agricultura floreció debido a las 
obras en el sistema de riego que sus diferentes due­
ños realizaron para mejorar las tierras, de tal forma 
que el costo de una presa en la hacienda de La Pa­
rada en el año de 1893 ascendió a 90-000 pesos . 

Este fascinante recorrido de tres siglos de historia 
rural en San Luis Potosí. permite enterarnos de las 
peculiaridades de la vida social y políttca de la re­
gión. Así, sabemos que un salario de un peón en 
1852 en la hacienda de Bocas alcanzaba un real, po­
co menos de un peso por semana y 3.75 al mes, que 
las utilidades totales de la hacienda de Bledos pro­
mediaron 20 000 pesos durante el decenio de 1883-
1892, lo que representaba alrededor de 7% de 
utilid..1d anual sobre el valor contable. Finalmente, el 
destino de las haciendas es de todos conocido: su 
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puh erización dio término a un estilo de vida que 
hoy empezamos a comprender cabalmente al pro ­
fundizar en su conocimiento a tra\'éS de estudios sin 
tendencias que nos presentan un panorama amplio 
y pormenorizado sobre aspectos que no aparecen 
en los libros de historia 

Jan Bazant , C:111c11 haciendas mexicanas 'fres síRlos de l'i ­
da ruml en San luis Potosí ( 16U0-1910J , El Colegio de 
:\léxico , Centro de Estudios l11stóncos , .31 ed ., 1995, 232 
pp. 



PALIMPSESTOS 

Enriqu e Legorr eta 

S 
e cuenta que un arqueólogo que se dedicaba 
a de'icubrir tumbas china<;, colocaba en ellas 
un elefante miniatura de marfil y cubría la 
tumba nuevamente, dejándola como la había 

encontrado. Le divertía pensar en las preguntas que 
se harían y las suposiciones que inventarían los fu­
turos investigadores sobre los pequeños elefantes 
que él habia introducido. El capitán sir Richard Fran­
cis Burton, más con burla e ironía, inventó en una 
ocasión un documento que demostraba la supervi­
vencia de una de las tribus perdidas de Israel en el 
Valle del Indo, con el que convenció a los eruditos. 
También, con el mismo propósito de burlarse de los 
hombres cultos de su tiempo, enterró en unas exca­
vaciones. en el Sind (provincia que hoy pertenece a 
Paquistán) una jarra etrusca de su•propiedad, extra­
yéndola después, para convencer a los especialistas 
de que los etruscos provenían de ese lugar. 

En Inglaterra, su país natal, Burton nunca se sin­
tió en casa. Era temperamental y rebelde, y nunca 
fue capaz de adaptarse a la monotonía de la vida in­
glesa. Le desesperaban la pulcritud y artificialidad 
de sus ciudades y la sobriedad sombría de sus habi­
tantes. Viajar y explorar otras culturas era huir de esa 
insoportable vida inglesa. Cuando viajó a Egipto, 
rumbo a la Meca, lo hizo "completamente harto del 
progreso y la civilización". 

Pero viajar y explorar otras regiones no calmó su 
interés por conocer otras culturas. Fue además lin­
güista, traductor, soldado y escritor, enumeración 
que no agota sus cualidades y sus oficios. Burton era 

un hombre que tenía mucho qué decir. Se dice que 
llegó a dominar treinta y cinco idiomas; su obra 
abarca setenta y dos volúmenes. 

Su pasión por la geografía y las culwras ajenas lo 
llevó a recorrer Asia, Medio Oriente, África y Améri­
ca. Disfrazado de Mirza Abdullah, Burton peregrinó 
por las ciudades santas de Arabia: su voz pronunnó 
la fórmula de alabanza a Alá, su boca reseca por la 
sal de los desiertos dejó un beso en el aerolito que 
se aclara en la Caaba. 

Fue un hombre excesivo del siglo 'CIX que estaba 
convencido de que "un hombre demuestra su valía 
haciendo exactamente lo que le gusta". Nació en 
1820 en el seno de una familia excéntrica y acomo­
dada. En su infancia viajó por el continente europeo 
y aprendió francés, latín, griego, italiano y el dialec­
to napolitano. En ~ápoles se educó en las artes de 
la espada, sable y florete, convirtiéndose en maes­
tro. Años después hizo un tratado sobre su historia y 
manejo. De Nápoles se trasladó a Oxford para reali­
zar estudios de clérigo; en ese lugar inició sus estu­
dios del árabe. 

A los 22 años se alistó en el ejército de la East In­
dia Company que lo llevó a la India. En Bombay 
aprendió varias lenguas orientales y obtuvo un certi­
ficado de intérprete de seis idiomas, lo que le valió 
ser contratado por el Alto Mando británico en la 
campaña contra los sijs. 

Su interés apasionado por la vida y costumbres 
indígenas le indujo a vestirse y vivir como ellos, con 
el disfraz de un presunto comerciante y curandero 
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de nombre Mirza Abdullah. Bajo esta máscara obtu­
vo información directa de los habitantes sobre sus 
costumbres y reglas sociales y sobre sus creencias y 
supersticiones. Escandalizó a sus compatriotas: ves­
tido a la manera oriental bebía bhcmg con los adic­
tos, el rostro teñido con alheña, 1 presentaba a una 
oriental como su esposa. 

También causó escándalo un informe suyo acer­
ca de los burdeles de Karachi que envió al goberna­
dor de la India, Sir Charles ~apier. Tuvo que 
regresar a Inglaterra. 

En la Royal Geographical Society propuso un pro­
yecto de exploración de la península arábiga, donde 
incluía zonas que no iban a ser conocidas por algún 
occidental 'iino 80 años después. Sin embargo, di­
versas circunstancias circunscribieron ~u viaje a las 
ciudades sagradas del Islam. De su viaje a Egipto y 
Arabia nacería Personal i\arratii·e of a Pilgrimage to 
Al .\-!adinab cmd J1eccah (18';5), libro fundamental 
de la liter,.nura inglesa de viajes. Este libro que tr.ita de 
su peregrinaje musulmán es sin duda su obra maes­
tra. En él da cuenta de una serie de testimonios, ob­
servaciones y comentarios de supuestos cre 1entes 
islámicos, que Burton recopila bajo su disfraz de 
Mirza Abdullah. Este hecho provocó controversias: 
"Convertir durante semanas y meses enteros los ges­
tos más nobles y solemnes del hombre con su Hace­
dor en una pantomima deliberada e indigna -decía 
uno de sus contemporáneos-. parece difícilmente 
compatible con el carácter de un caballero europeo, 
y menos aún, de un cristiano". 
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Partió hacia Abisinia (Etiopía). en el este de Afri­
ca. para penetrar en la ciudad prohibida de Ilarar. 
Primeros pasos en el este de A/rica. L na explora­
ción a la ciudad prohibida de llarar ( 18')6), cuen­
ta esta expedición que comprende desde su partida 
de Egipto hasta su regreso. Durante su estancia en 
la ciudad de Harar, bajo el disfraz de den iche } L U · 

randero, planeó el viaje hacia las fuentes del '\ilo; 
viaje que emprendió poco después en compama 
de John Speke -su posterior rival- y que lo llevó 
al descubrimiento, en 1858, del lago que bautizó 
con el nombre de Victoria, en honor de la reina de 
Inglaterra. 

Antes de partir se había comprometido con una 
joven católica de origen irlandés, Isabel Arundell, 
con quien se casó al regresar de su viaje. En esa 
época ella lo describe como ··de cinco pies y ocho 
pulgadas de altura, ancho de espaldas, delgado, 
musculoso; tenía el cabello obscuro, mu, prieto, ne­
tamente dibujado, las cejas perspicaces, la tez more ­
na y curtida por b intemperie, los rasgos puramente 
árabes. el mentón y la boca enérgicos y casi ocultos 
por un enorme bigote negro··. Se teñía el rostro con 
jugo de nueces para parecer moreno y se afeitaba el 
cráneo. 

La relación entre Burton y su esposa abarcaría lar­
gos comentarios. Baste anotar que tras la muerte de 
su esposo, Isabel Burton procedió a la censur.i de sus 
escritos )' sus libros, quemando página tras pagina 
"triste } re\ erentemente ... Destruyó la versión } co­
mentarios de Burton a E/ Jardín Pe,fumado de ,\t(l 



zauí. obra en la que éste trabajaba al acaecer su 
muerte. Eliminó las referencias al 'ie:xo de sus c.li<1 
rios íntimos y libros de, iaje. experiencias y reflexio ­
nes que había acumulado por cerca de 10 anos. de 
acuerdo con la imagen ideal del m~rido : "Fl hombre 
más puro. refinado y modesto que haya existido 
nunca". 

Al contrario de esta imagen. Burton admi1ú la , i­
da ruda y viril de los bedumos . Fstaba cansado e.le 
lo que él llamó el "afem111amiento europeo ~. l lahla 
con respeto del ,·iejo refrán e.le la tribu e.le Alhi) az: 
"'\o rezamos. porque debemos beber L'l agua de la 
ablución: no damos limosnas , porque las pee.limos: 
no ayunamos en Ramadán. porque padecemos ham 
bre todo el año: no peregrinamos porque todo el 
mundo es la Casa de Dios ". 

"iu hogar parecía encontrarse entre los musulma ­
nes \luriú el 20 e.le octubre de· 1890 en Triestc . 

Aunque Burton no estaba contagiado del etno ­
centrismo de sus contempodneos , en época rccien -

te ha sic.lo criticado. entre otras cosas. por poner sus 
conocimientos y noticias sobre oriente al sen icio 
del mundo occic.lental } no del oriental. haciendo e.le 
este último el objeto e.le un discurso etnologko y, 
acaso. humanista. 

Fn U t'i<(/e de la escritura: Richard F. Bw1011 )' el 
este de .-Íji·ica. publicado este ano por Fl Colegio de 
\k,1co , Alejandro J. de Oto ahorc.la est<1 critica en lo 
que es. para 01. "una tarea crítica con uertas nocio­
nes acerca de las miradas imperiales y la escntura 
de , iaje correspondiente" . El autor se centra en cua­
tro tesis sobre Burton : la de Thonus Assad ( 196 1 l: 
la más conocida de Edwarc.l "iaic.l 0978): la e.le Kath­
leen Zane ( 1981 ). y la e.le Pall;I\ i Pandit ( 1990). 

l'l siglo \:IX, argumenta Alejandro e.le Oto. fue la 
(•poca en que las fuerzas económius. políticas y cul ­
turales e.le Europa adquirieron prescnua en el mun­
do. Esta e,pans1on era acompai'lad.t por la 
elaboración de discursos acerca de "los otros". Para 
abordar algunas ele las caractensticas del mm 1m1en-



to imperial. el autor analiza lo que llama ··narrati\'a 
de viajeros" o ··estritura de viaje'' que fue. según nos 
dice. un momento particular en la constitución de 
aquel discurso. 

El peso de las narraciones imperiale~ y las propias 
historias del proceso imperial. dice el autor. "'implicó 
para l.1 ·escritura de viaje' la impronta definida en las 
intenciones de imponer un control y una transforma­
ción extensos de la gente y los territorios· ·. 

Construir lo otro. traducir a imágenes familiares. 
al lenguaje conocido lo que es ajeno. Para Alejandro 
J. de Oto "imp oner un orden es una tarea ardua', y 
su trabajo responde precisamente al análbis de un 
intento de orden ··en los territorios del Afr1ca del es­
te en el siglo XIX: la narrat1\'a de Primems pasos e11 el 

este de África. { na e,\1Jlomcílin a la ciudad ¡,rohi­
hida de llamr "'. "La escritura de Richard F. Burton 
--dice más .1delame - es capaz de imponer un or­
den a la gente y los paisaje:; y. a la par. capaz de en­
trar en una zona de• conflictos reladonados con bs 
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' pertenencias. donde la normatividad se d1sueh·e. lo 
cual hace que el narrador esté, respecto a los narra­
dos'. en una posición igual .1 la que describe el titu­
lo de la canción de { 2 ·st.l} (far away so close)'". 
es decir. como un distante próx11no. 

El lenguaje se presta a equívocos: ¿Realmente 
quiere deur que una escntura. un texto en un pa­
pel. una repre:;entatión. impone orden no sólo en la 
gente, .s1110 - lo que es más asombros<>-- en el "pai­
saje'', en "los territorios ", l.a naturaleza tiene un orden 
que no depende de las ideas o del pensamiento : las 
cosas no <.amhian por ser nombradas. lo que cam 
hia e., la representa ciún, la idea que uno tiene acer­
ca de algo. 

,\1[1s adelante. cuando habla de Paul Klee. expre­
sa que éste "compone 'El \'iaje a Túnez co n do:; dro 
medarios y un asno', como un \' taJero que ha 
decidido inten enir con su mirada en una temporali 
da<l ) un a espa<.ialidad no europea". !.o que hizo 
Paul Klee fue pintar un u1adro Por lo demás , el au 



tor le otorga a la palabra "intervención" una conno­
tación semejante a la palabra violación. En las pri­
meras páginas nos dice que el problema de la 
'"noción de exterioridad" sólo quiere dejarlo formu­
lado del siguiente modo: '"¿Existe la posibilidad de 
observar y describir 'desde afuera·, si contamos con 
los elementos críticos para hacerlo? ¿Hablar de algo 
o alguien no es siempre una forma de intervención? 
!\Jo quiero parecer grosero pero, ¿acaso está prohibi­
do obserYar } describir, desde cualquier lugar , con ­
tando o no con los ·elementos críticos'?" 

De Oto parte además de la idea de que la mirada 
de occidente es homogénea sobre los otros entes 
culturales, e introduce categonas como la e.le i11ter­
secció11 para distinguir a Burton. '\o empecé, para él 
"escribir es una forma e.le colonizar"' y Primeros pa ­
sos . .. , así como Persmwl 1wrrati1 ·e ... , son intentos 
de imponer un ore.len a los "narrados". 

"Escribir es inscribir ", dice en el parágrafo '"viaje­
inscripción-escritura". "Los viajeros y exploradores 
del siglo XIX en A.frica, y en otras partes del mundo, 
se enfrentaban (sic:) a esta caracterización de la es­
critura. La capacic.lac.l e.le inscripción que tenían en 
sus manos a partir del acto de e-.;cribir, e.le narrar , sig­
nificaba una fuente e.le poder sobre los otros en el 
terreno representacional"'. El imperio como discurso 
y como práctica les ofrecía una protección en la "es­
fera e.le las certezas culturales·· . 
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El l'iaje de la escritura : Richard F B1111011 y el este 
de África puede resumirse en los siguientes puntos 

l. Fstablecer las '"regiones" del libro que están me­
nos marcadas por la lógica que imponían las na­
rraciones imperiales; 

2. Establecer sus nexos con los "narrados " ("narra­
dos -nos dice el autor en las conclusiones- pa­
ra no oh idar el enorme potencial e.le dom mio y 
control que posee esta escritura"): 

3. Analizar el papel que la '"escritura de \ iaje" tiene 
en relación con la mirada imperial } la intención, 
de acuerdo con el autor, de "imponer un orden '' 
"La escritura de Burton, dice Alejandro J. e.le Oto , 
intenta desplegar un extenso dominio sobre los 
paisajes} la gente que describe" (p. 99). 

\1iradas homogéneas, miradas heterogéneas; ale­
jamiento y acercamiento; dominio y control: gente 
y paisajes. El autor introduce una sene de categoría.., 
para explicar sus puntos de \ ista tales como "narra 
e.los", '"narradores", "intersecciones", "espacio ) 
tiempo de los narrados", '"tensiones", "conílillos ··, 
··contexto } texto" y otras mas El plural no es ca­
sual, responde a una lógic.1 dudosa: "es compartir 
la misma lógica de las tensiones, de las intersecno­
nes de textos culturales". Ha} en el trasfondo de esta 
predilección, por el uso del plural una concepción 
especial de las cosas, una manera e.le pensar el 
mundo. l n hombre no -.;abe acerca e.le algo, sino 
que tiene "saberes"; no tiene la certeza e.le algo, tiene 
"certezas", como si el pensamiento se fragmentara 
infinitamente, aislando y separando cada porción 
del conocimiento sin acceder a una síntesis. 

Como contrapartida, afirma De Oto , la narra ti\ a 
de Burton es "un territorio donde diversas nociones e.le 
orden pugnan por imponerse, lo que contradice la 
intención e.le Burton de imponer un ore.len a la gente 
y los paisajes". 

\ \ eces Burton, bajo el disfraz de Abdullah, se 
identifica con el punto de vista mglés, lo que, acaso, 
justifica algún punto de la crítica. Pero Burton no se 
reduce a eso. Están su rechazo de la tradición ingle ­
sa . su interés por otras culturas y su sentido crítico. 

Analizar otras culturas, sin formar parte e.le ellas, 
incluso bajo un disfraz, es algo a lo que los hombres 
no pueden renunciar. Ilablar del otro es, en un sen­
tido profundo. hablar e.le sí mismo. La escntura es 
personal, autobiográfica, aunque esté enmascarada . 
'\o hay ninguna "intervención", en el sentido e.le \ io­
lacion, en la mirada del "intniso". 

Si uno asume el punto e.le \'ista de Alejandro J. e.le 
Oto, entonces toe.la narración es una forma de colo­
n1zar, e.le imponer un orden , y en toda narranon 
existe siempre un cruce de narraciones. la \ oz e.le 



otros, lo cual es en sí mismo una tautología: el len­
guaje supone a los otros. 

Luis Weckmann en la herencia Mediel'al de Mé­
xico, muestra el mundo fantástico, de geografía im­
posible -"geografía visionaria·· de América, la llama 
Silvio Zavala-, que relataron los primeros viajeros 
y exploradores de estas tierras. l 1n mundo poblado 
de innumerables monstruos y quimeras, que respon­
día acaso a la ignorancia y al exceso, pero que tenía 
su base, no sólo en la imaginería medieval, sino 
también en la necesidad humana de remitir a imáge­
nes conocidas aquello que es nuevo, que es inédito. 
Cristóbal Colón creyó encontrar el paraíso terrenal, 
así como la Antilla que figuraba en los mapas del 
Océano Tenebroso, isla que "en llegando a ella se 
desaparece". Sabemos de la búsqueda de El Dorado 
por Pánfilo de Narváez y otros, así como de la expe­
dición de Juan Ponce de León a la Florida -"isla de 
Florida", que aparece como sucedáneo de la fabulo­
sa isla de Bímini y de su fuente de Juvencio-, en 
busca de la fuente de la eterna juventud. Las nuevas 
tierras eran el lugar donde los mitos encarnaban, to­
mando cuerpo, como si la fantasía humana fuese an­
tes que nada recuerdo y testimonio. 

l\io es sencillo sustraerse de la herencia recibida 
-el propio Alejandro de Oto lo sabe cuando habla 
de Carlos Marx. El lenguaje es parte de los supues­
tos culturales que reciben los hombres, en su raíz se 
cristalizan los valores que la tradición sostiene. El 
lenguaje por decirlo de algún modo, sólo dibuja el 
contorno de las cosas; como producto del pensa­
miento , no puede atrapar lo que es. 

A veces lo más obvio es lo más difícil de expre­
sar. Un libro no es un objeto pasivo y excluyente, 
supone al otro, al lector. Supone sobre todo su lec­
tura creadora, su interés activo. Quizás uno no de­
bería arriesgar a las otras pautas y líneas de lectura, 
sino dejar que cada cual se encuentre con el libro. 
Acaso sólo mostrar la intención del autor al escribir­
lo. Como alguien expresó: los libros a la larga, in­
cluso a través del tiempo, encuentran al lector para 
el que estaban dirigidos. Ese lector no necesita ex­
plicaciones. 

¿Quién intenta imponer un orden? ¿Burton sobre 
oriente o Alejandro J. de Oto sobre la escritura de 
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Burton? Él intenta decirnos cómo debe ser leído Pri­
meros pasos ... El t 1iaje de la escritura: Richard F. 
Burton y el este de África, escrito sobre otro texto 
-y acaso esta misma reseña- no son sino palimp­
sestos, escritura sobre viejas escrituras, un intento 
que a fuerza de raspar y limpiar las hoja s, quiere 
comprender al otro. 

Al otro, esa fantasmagoría que uno imagina y 
crea, haciendo un rodeo para hablar consigo mismo, 
para saber acerca de sí mismo, de lo qut: uno es. 

Ale1andro J. de Oto. El l'Íaje de la escritura : Richard F. 
B11rton v el este de África, México, El Colegio de México, 
Centro de fatudios de Asia y África, 1996, 160 pp . 



LA RED FERROVIARIA D EL PORFIRIA TO 

Armando Ca st ellanos 

E
n palabras de la autora, Empresa extranjera 
y mercado interno: el Ferrocarril Central 
Mexicano, es un trabajo articulado por el 
propósito general de " ... poner en tela de 

juicio la vinculación causal que se ha establecido en­
tre el origen extranjero de la propiedad ferroviaria y 
su supuesta incapacidad para actuar sobre el creci­
miento económico de un país atrasado" (p. 1"1), afir­
mación que contiene simultáneamente una tesis de 
investigación y un afán polémico. Tal enfoque pro­
picia un sondeo muy amplio y particularizado sobre 
los elementos económicos involucrados directamen­
te con la operación del Ferrocarril Central Mexicano 
durante el periodo comprendido entre 1890 (año en 
que se autorizó oficialmente la concesión) y 1907 
(momento previo al inicio del proceso de "mexica­
nización" de la empresa). 

La autora procura distanciarse de la interpretación 
-a su juicio, unilatera l- predominante en la histo­
riografía sobre el porfiriato, que " ... ha tendido a en­
fatizar el hecho de que el crecimiento económico 
del periodo estuvo marcado por el origen foráneo 
de las inversiones que lo hicieron posible y, de una 
manera más amplia, por una apertura al exterior que 
vinculó los procesos esenciales de la vida económi­
ca interna, a las vicisitudec; de un sistema mundial 
en proceso de consolidación. Esa percepción --con­
tinúa- ha llevado a concebir a los ferrocarriles, ám­
bito preferente de la acción de l capital extranjero y 
enlace material que desembocaba en puertos y fron­
teras, como los 'lazos de hierro' que contribuyeron a 
que la economía mexicana :-;e ·volcara· hacia el exte 
rior'' (p. 1--ú. 

En consonancia directa con el título del libro. 
Sandra Kunt7 declara que " ... se trataría de saber :-;i, 
y de qué manera, el crecimiento económico del por­
firiato, posibilitado en buena medida por el auge de 
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los sectores de exportación y financiado en parte 
desde el exterior, contribuyó a la creación o a 
la consolidación de actividades productivas y flujos 
comerciales internos que condujeran a la configu­
ración de mercados regionales relativamente inte­
grados y, a la postre, a la formación de un mercado 
interno de alcance nacional" (p. 1 i) 

Bajo esos presupuestos, rechaza tajantemente in­
terpretaciones derivadas de la matriz teórica del 
"subdesarrollo" por conducir a la "circularidad" y 
obstaculizar " .. .la posibilidad de un análisis históri­
co que atienda a las múltiples dimensiones de los 
procesos de estimulación del crecimiento" (p. 18). 

El papel histórico de los ferrocarriles no resulta­
ría, entonces, puramente negativo para la promo 
ción económica (capitalista) de una :-;ociedad 
atrasada, sino que introduciría elementos virtuosos 
que valdría la pena descubrir, y es a ello a lo que se 
avoca la investigación. 

A lo largo del libro, los términos de este plantea­
miento aparecen constantemente. sobre todo a tra­
vés de la polémica que la autora sostiene con las tesis 
de John Coatswo1th, plasmadas en su célebre texto· 
H impacto de losfenvca17'iles e11 el p01firiato. Creci­
miento contra desarrollo (editorial Era, 198-t). 

El libro de Sandra Kunt7 está dividido en tres par­
tes. El surgimiento del Ferrocarril Central; La med­
nica empresarial, y Ferrocarril y mercado interno: la 
carga del Central. Los contenidos temáticos se agru ­
pan como sigue· la primera parte, subdividida en 
dos capítulos, aborda algunos aspectos de carácter 
histórico. tales como el otorgamiento unilateral (e 
ilegal) de la concesión por parte de Porfirio Díaz. a 
despecho de la oposición de un amplio :-;ector del 
poder legislativo; el proceso de construcción y con­
solidación de la empresa. en manos ele la Atchison. 
Topeka } Santa Fe, compañía norteamericana de 



mediana escala, que prosperó en su país de origen. 
al son del desarrollo de su filial mexicana. El segun­
do capítulo resena los pormenores relacionados con 
la organización. abastecimiento y confonnación de la 
empresa sobre la marcha del tendido de las vias, así 
como de la contratación de fuerza de trabajo. la 
composición de ésta y su situación salarial. Cabe co­
mentar que hasta aquí. la concepción de la empresa 
como dispositivo económico, dependiente y prove­
choso hacia el exterior, se sostiene en gran medida. 

Entre las conclusiones de la autora para esta pri­
mera parte. destacan: 

l) Que "la construcción del Ferrocarril Central no 
constituyó un aliciente para la creación de esla­
bonamientos productivos en el interior del país", 
ya que la mayor parte de los insumos "provino 
del exterior, , los que se adquirieron aquí duran­
te los anos de expansión acelerada del sistema 
ferroviario no requirieron la introducción de pro­
cesos productivos que revolucionaran las técni­
cas de producción o su escala en medida 
considerable" (p . 119). 

2) En el aspecto laboral, el Central ocupó para su 
constnicción y operación, entre diez mil y 25 mil 
trabajadores durante los anos que abarca la in­
,.,estigacion. El beneficio para el país, sin embar­
go, "fue ciertamente limitado. L1 mayor parte de 
la mano de obra empleada por la compañía per­
cibía salarios relativamente bajos y que no se in­
crementaron significativamente a lo largo del 
periodo . El acceso a niveles superiores en la je­
rarquía de la empresa era restringido y favorecía 
a una proporción reducida de la fuerza laboral". 
Aun así, cierta parte de la población sometida al 
régimen laboral de las haciendas ingresó a ··Ja 
mecánica de trabajo en una empresa moderna, y 
(esto) favoreció tambien su movilidad geográfica 
y hasta cierto punto. social" (p. 122). 

3) En el renglón financiero. "fue un:i obra costosa 
para el país", ya que. "para atraer el capital ex­
tranjero fue preciso ofrecer algo más . una empre­
sa cuyo capital garantizara altos rendimientos 
como compensación a los riesgos que suponía la 
inversión" (p . 122) ("e refiere a las condiciones 
ampliamente venta1osas de la concesión para la 
compan1a estadunidense. entre las que se incluían 
exención de impuestos y una fuerte subvención 
gubernamental .) 

La segunda parte se subdi, ·ide a su vez en dos 
grandes capítulos : Las tarifas de carga del Ferrocarril 
Central y Desempeño y rentabilidad . Los enuncia­
dos descriptivos de ambos dan cuenta, en efecto. de 
dos indicadores fundamentales para establecer la ca-
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pacidad de la empresa ferrocarrilera en cuanto a es­
timular la conformación o el desarrollo de un mer­
cado interno. Ilustra además sobre conflictos 
específicos generados por las tarifas, particularmen­
te el que se presentó en la región de La Laguna por 
los altos costos de transporte del algodón, y el apa­
rente privilegio de los productores estadunidenses, 
beneficiados con tarifas inferiores, mediadas por el 
gobierno. para lograr una efectiva reducción de 
aquéllas. Por otra parte, documenta el descontrol del 
gobierno sobre las tarifas impuestas desde el exte­
rior, en la medida que el ferrocarril era literalmente 
trasnacional, dispositivo que efecti\'amente dismi­
nuía los costos de las mercancías que se importaban 
al país, en detrimento del desarrollo del mercado 
nacional. También aquí, el gobierno intervino para 
corregir la situación. 

Por último, da cuenta del éxito de la empresa so­
bre todo a partir <le la apertura de la estación de 
Tampico -que permitió al Central competir \'enta­
josamente con el Ferrocarril de Veracrnz-, así como 
su posterior derrumbamiento financiero derivado, 
paradójicamente. de la sobrecapitalización, conjuga­
da con la crisis económica nacional cuyo efecto 
principal fue la devaluación de la plata. 

En la tercera y última parte. la investigadora entra 
de lleno en el tema sustantivo de su trabajo . A tra-



vés de un minucioso análisis, en dos líneas paralelas, 
la de los montos y naturaleza de la carga, y la de los 
movimientos regionales de aquélla a lo largo de 
las estaciones que tocaba el Central. Este procedi­
miento le permite obtener una visión particularizada 
de los rubros mercantiles que encontraron mayores 
márgene-; de circulación, así como de las transforma­
ciones en la geografía comercial, productiva e indus­
trial que el paso del ferrocarril disenó. Con ello logra 
comprobar parcialmente su tesis inicial, pero, sobre 
todo, ofrece un panorama novedoso que abre nue­
vas líneas de investigación, y ofrece al debate su pos­
tura moderadamente optimista <;obre los efectos de la 
inversión externa, tema de gran interés y objeto de 
debate en los tiempos que corren. 

Se mantiene, sin embargo, en una tesitura reflexi­
va y atenta a conservar un criterio de objetividad que 
no soslaya los vicios y desventajas que el "engan­
charse a la locomotora del progreso" significó para la 
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economía y la vida política en México. En todo caso, 
fue también el principio del fin del porfiriato. 

Sandra Kuntz termina su libro con una reflexión 
ilustrativa, que por lo demás no cancela totalmente 
la interpretación subdesarrollista: 

''La realidad es que los ferrocarriles no podían por 
sí mismos ejercer un efecto modernizador sobre la 
economía mientras un conjunto de condiciones ad­
versas a la modernización permanecieron intactas. 
La forma parcial y heterogénea en que algunas de 
esas condiciones empezaron a superarse en los años 
que abarca este estudio , explica en buena medida el 
impacto desigual que la innovación en el transporte 
ejerció sobre la economía del porfiriato" (p. 360). 

Sandra Kuntz Ficker, Empresa extranjera y mercado inter­
no. el Ferrocarril Central Mexicano, 1880-1907, México, 
El Colegio de México, 1996, 392 pp. 



ACTIVIDADES DE EL COLEGIO DE MÉXICO 

ACTO 
ENIASAIA 

ALFONSO REYES 

El pasado 18 de septiembre hubo 
una breve y emotiva ceremonia en 

la Sala Alfonso Reyes de El Colegio de 
México, encabezada por el presidente 
de nuestra institución , doctor Andrés 
Lira González. El acto tuvo el triple 
propósito de dar la bienvenida a dos 
nuevos miembros de la Junta de Go­
bierno y agradecer su quehacer en 
ella a quienes desempeñar on ese car­
go hasta e l 20 de mayo pasado ; dar la 
bienvenida a los alumnos de nuevo 
ingreso en nuestra casa de estudios y 
declarar formalmente iniciados los 
cursos de l año lectivo 1996-199 7; y, fi­
nalmente, celebrar los veinte años de 
la inauguración del edificio que es la 
sede actual de nuestra institución. 

Ocuparon e l presídium, además 
del doctor Andrés Lira, los miembros 
salientes de la Junta de Gobierno José 
Luis Martínez y Leopoldo ',olís; los 
miembros que siguen en funciones: 
Pascual Garc1a Alba, Luis González y 
González, Fernando Salmerón y Da­
vid Pantoja Morán, y los dos nuevos 
miembros : Rafael Segovia y José .\1o­
reno de Alba . 

El presidenw de El Colegio de .\lé­
xico, en su alocución, explicó que la 
Junta de Gobierno es la autoridad aca­
démica de la imtitu ción; mencionó las 
trayectorias profesionales -bien cono­
cidas, por lo demás - de los nuc\·os 
miembros de dicha Junta : saludó a la 
sangre nueva que viene a aprovechar 
nuestras aulas : y, con jusutkado orgu-

llo. dio realce a la importancia de que 
una institución como la nuestra. señera 
y prominente en el campo de la edu­
cación superior, contase desde hace 
\Cinte años con instalaciones tan dig­
nas como las que tiene y, entre ellas, 
una biblioteca -la Daniel Cosio Ville-
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gas- que ocupa ya un sitial entre las 
más prestigios,1s de nuestro país. 

Después del auo formal hubo un 
comivio en el patio principal. con la 
.inimación e intercambio de humora­
das que es usual en este tipo de reu-

' niones. 
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Silvio Zavala 
El servicio personal de los i,idios 
en la Nueva España, 1700-1821. 
Tomo VII 

EL COLEGIO DI:-\lf:.XICO. Cr'\rRO 
DE FSTLDIOS Hl'iTÓRJCOS H. COLEGIO 
'\ACIO'\AL, 19%, 9% pp 

Con la publicación del presente to­
mo \'II termina la serie que he de­

dicado a la reunión de datos relativos 
a El sen·icio personal de los indios en 
la ,\'uez·a Espa11a (8 vols. de 198·! a 
1991) ,o cabe duda acerca de que los 
indios trabajaron mucho para la fom1a­
ción de la sociedad mexicana. A la vez 
no ha sido parco el esfuerzo a fin de• 
reunir estas fuentes. Y el lector de ellas 
deberá también poner cierto empeno 
si desea asimilar sus ensenanzas. 

Fátima Juárez, Julieta Quiloc.lrán y 
Ma. Eugenia Zavala e.le Cosío 
Nuevas pautas reproductivas en 
México 

EL COLEGIO DE Mf:x.ico. Cl.'\TRO m FS­
Tl.-010S DF\10GRÁflCOS) DF DESARRO 

LLO LRBA'.\0, 19%. 232 pp 

En los últimos años, el conocimien­
to sobre las tendencias de la fecun­

didad en México ha podido afinarse 
considerablemente. Las fuentes de da-

tos son cada vez más numerosas y 
confiables y los censos y las encuestas 
demográficas han contribuido s1gnifi­
catirnmente a ese conocimiento. Este 
libro se centra en el momento en que 
aparecen nuevas pautas reproductirns 
en México a partir de los años setenta. 
Ctilizando principalmente los datos de 
las encuestas de fecundidad de 1976-
1977 y de 1982, el objetivo es explicar 
las modalidades que permilleron una 
reducción importante de los niveles de 
fecundidad en el periodo que separa 
las dos encuestas. que marca el mayor 
descenso. 

Los diferentes capítulos presentan 
las evoluciones de los principales indi­
cadores: describen a las mujeres pio­
neras en el cambio en los patrones de 
producción: exploran los ritmos regio­
nales del cambio de fecundidad: anali­
zan las interrelaciones entre la fon11a­
ción de la familia y la migración hacia 
las metrópolis . También se analiza el 
papel de las políticas de población 
que acompañaron todo el proceso . 
aunque el inicio de la baja de fecundi­
dad es anterior a la Ley de Población. 

Ctilizando métodos modernos de 
análisis demográfico y de estadística. 
este libro presenta resultados impor ­
tantes acerca de uno de los cambios de 
mayor trascendencia para la población 
mexicana del presente y del futuro. 

Gustavo Garz.i 
Cillcuenta a,ios de im 1estigación 
urbana y regional en México, 
1940-1991 

FL COLEGIO DE MEXICO, CJ:.'\TRO OE ES­
Tl DIOS Dr~\10GR:\FlCOS Y DE DFSARRO­
Ll.O l'RBA:--0. 1996.3.25 pp. 

Este libro presenta la evolución de 
la investigación urbana y rcg10-

nal en Mexico de 19'10 a 1991. según 
1 8.31 libros } .1rtículos seleccionados 
por incorporar como nr\'el de análisis 

1 la dimensión urbana o regional. l.,1s 
publicaciones fueron agrupadas, se­
gún el enfoque prevaleciente de su 
objeto de estudio, dentro de las si-

' guientes disciplinas: sociología, .1n­
tropología. urbanismo, demografía, 
geografía. historia . economía. planif1-
cació n y medio ambiente. 

El traba¡o constituye. por ende. una 
obra de consulta para los investigado ­
res, profesionrstas, planificadores, técni­
cos y e~tudiantes interesados en saber 
cuál es el estado del crmocimiento de 
la denominada ciencia rep,io11al. Adi­
cionalmente, a partrr de su revisión será 
posible detectar el ni\·el en que Lis 
ciencias sociales en .'\léxico intnxlucen 
los aspectos territoriales del cambio so­
cial. lo cual se cons idera fundamental 
para su av.ince c.onceptual. 
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El balance realizado muestra un 
desarrollo significativo de la investiga­
ción urbana y regional en el país pe­
ro, al mismo tiempo, evidencia la 
necesidad de diseñar enfoques meto­
dológicos de mayor rigor científico 
que permitan a,anzar en el conoci­
miento de la dimensión espacial de 
los procesos sociales, económicos y 
políticos que determinarán el futuro 
de México. 

Ivonne Szasz y Susana Lemer 
Para comprender la subjetividad. 
I11vestigaci611 cualitativa e11 salud 
reproductiva y sexualidad 

FL COLEGIO DE .\11'..'(JCO, CF'-."rRO DF IS · 
Tl DIOS Dl~\10GRÁFICOS Y DE Dr~SARRO­
LLO eRBA:-;o, 1996, 256 pp. 

El estudio de la salud reproductiva 
y la sexualidad desde diversas 

perspectivas de ciencias sociales ha 
requerido, por su complejidad, del de­
sarrollo de abordajes metodológicos 
adecuados para interpretar las subjeti­
vidades y comprender el sentido que 
los actores sociales atribuyen a sus ex­
periencias, ubicándolo en el contexto 
de las representaciones simbólicas y 
los significados compartidos por sus 
grupos sociales de pertenencia 

En este libro se rescata una parte 
de la diversidad de enfoques y la rica 
tradición de investigación cualitativa 
sobre el cuerpo, la sexualidad y la sa­
lud que se desarrolla en México. La 
selecoón de trabajos reunidos contie­
ne reflexiones teórico-metodológicas 
sobre el abordaje cualitativo, presen­
ta algunas experiencias de investiga­
ción sobre percepciones del cuerpo , 
significados de la sexualidad y repre ­
sentaciones sociales sobre la salud y 
describe algunas herramientas técni­
cas útiles para este tipo de acerca­
miento metodológico. Este pequeño 
mosaico ilustra las diversidades, ten­
siones y contradicciones que per­
'mean el campo de los estudios 
cualitativos y :-;eñala sus principales 
momento:-; de reflexión y sus poten­
cialidades para la investigación en sa­
lud reproductiva. 

La compilación constituye un pun­
to de partida en los esfuerws por res­
catar la riqueza e importancia de los 
enfoques cualitativos e impulsar la in 
vestigación. la reflexión cñtica y la sis­
tematización del conocimiento sobre 
la sexualidad y la salud reproductiva 
en .\léxico y representa uno de los in­
sumos del Programa ~alud Reproduc­
tiva } Sot iedad de El Colegio de 
México 
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Virgilio Partida Bu'ih 
Tabla de vida activa 

EL COLEGIO DE .\IE'-JCO , CE'-"IBO Dl- ~:S­
TIJDIOS DI \10GRÁHCOS 'r DF DESARRO­
LLO LRBA:\0, 1996, .28-1 pp 

La energía humana dedicada a la 
actividad económica en una sooe-

1 dad se puede cuantificar bajo dos en­
foques alternativos: desde el punto 
de vista colectivo, como el monto to­
tal de horas dedicadas a ella por el 
conjunto de la población económica­
mente activa : desde una óptica indi ­
vidual, como la parte de su vida que 
una persona espera dedicar a la acti­
vidad económica Este segundo enfo­
que se concreta mediante la 
esperanza de vida activa, un indica­
dor que se desprende de un modelo 
de corte demográfico, que de manera 
genérica se denomina Tabla de t·ida 
actit·a. 

En este libro se presentan los di­
versos algoritmos disponibles en la ac­
tualidad para elaborar ese tipo de 
tablas . La exposición transcurre bajo 
una perspectiva didáctica: el grado de 
complejidad aumenta conforme se 
avanza en la descripción de los proce­
dimientos y se eleh1 su nivel de refi­
namiento. A lo largo de la exposición 
se ha tenido especial cuidado en 
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ejemp lificar los distintos métodos con 
las propo rciones (tasas) de partici­
pación en la act ividad por edad, es 
deci r, con los da tos más fáciles de ob­
tener. 

Elena Azao la y Cristina José Yaca­
mán 
Las mujeres olvidadas . Un estudio 
sobre la situación actual d e las 
cárceles de mujeres en la Repi,bli ­
ca Mexicana 

CO'\11SIÓ:\ i\AC IO~AL DE DEREC I !OS 
Hl MA 'l,jOS EL CO LEGIO DE ,'\IÍ'.XICO, 
PROGRA\1A l:\TERDISC IPLl:'\ARIO DE E.'i­
ITDIOS DF LA Ml'JER. 19% . 126 pp. 

Las mujeres oll'idadas se propo ne 
cubrir un dob le vacío. Por un:f 

parte, el que han de jado los estudios 
q ue , cuando se ocupan de nuestras 
prisiones, las más de las veces lo ha­
cen para refe rirse sólo a sus normas 
y, por otra, el que podemos observar 
ya sea que lancemos nucstr..i mirada so­
bre la arq uitectura peni tencia ria, sob re 
sus reglamentos, sus prácticas, o bien 
que esc uchemos sus discursos para 
darnos cuenta de que la muje r cs. en 
este campo, un sujeto ausente. Or ien­
tado por las nuevas corrie ntes del 
pensamiento crimino lógico contem ­
poráneo y por d iversos apo rtes que 
desde las ciencias sociales han encon­
trado en las ins tituciones y en las 

practicas punitivas un terre no fértil 
par..i el análisis de las políticas de con­
trol socia l, este estudio se propone dar 
la palabra a las mu¡eres internas para 
situarlas, ya sea por las acciones y más 
a menudo por las omisiones, ya sea 
por los sujetos a los que de todos mo­
dos se dirigen las políticas penitencia­
rias. 

Elena Azaola es antropó loga y psi­
coa nalista y ha publicado varios traba­
jos sobre institucio nes de enc ierro y 1 

derec hos hum anos. Cristina José Ya­
camán es psicó loga, especialis ta en 
educac ión y co nsu ltora de pr isio nes 
femeninas en Estados Unidos. Ambas 
colaboraron en este estudio, que fue­
ra so licitado por la Sub sec retaría de 
Prevenció n y Readaptación Soc ial de 
la Secretaría de Gobernació n, al Pro­
grama Interdiscip linar io de Estud ios 
de la Mujer. 

Alma Leticia Mejía González 
Relación de la causa deJua,ia 
Maria, mulata. Esclava, mulata y 
bechicera. Historia inquisitorial 
de ima mujer no vohispana del si­
glo XY /11 

EL COLEGIO DE MÍ'XJCO. CEI\TRO DE ES­
TLDIOS Ll'-GLÍST ICOS Y LITERARIOS, 
19% . 19 pp. 

Entre los al'los de 17·18 y 175-1 en la 
Villa de Santiago de la .\.1onclova, 

de la prO\incia de Coahuila, tuvo lu­
gar una de las causas comun itar ias 
más sonadas en la historia de la Inqui­
sición en la \Jue\a Fspaña. Se trataba 
de una comp licidad en hech icería y 
bruje ría en donde estaban invo lucra ­
das muchas mujeres, de distintas castas 
(indias. mulatas, mestizas y españo las) 
y de distinta co ndición socia l (escla­
vas, mujeres libres pero miserables y 
scñor..is). 

El trabajo que ahora se presenta li­
mita su edición a la sumaria de la cau­
sa de Juana María, en la que 
conocemos, aunque con algunas lagu­
nas, la historia inquis itoria l de esta 
mujer. 

Esther Herrera Zende jas 
Palabras , estratos y repr ese nta­
ciones. Temas de f onologfa l~x ica 
enzoque 

FL COLEGIO DE '\1~:xJCO. CE..'\TRO DF E.'>· 
TUDIOS Ll'\Gt.:ÍSllCOS 't LITERARIOS, 
1995. 200 pp. 

Desde sus inicios, la fonología genc­
rat1\a ha supuesto que las diferen 

cias entre las distintas lenguas sólo son 
variacio nes -resultado de la dección 
de parámetros-- en el interior de un es­
quema un iversal único. Esta obra es 
un a prueba de ello; con base en el es­
tudio de la lengua zoque , muestr..i que 
sus procesos fonológicos están gober ­
nados por principios y parámetros de la 
Gramática Cniversal. En sus páginas se 
entrelazan los estud ios morfológico y 
fonológico de la lengua, el primero 
desde la perspec tiva de la teoría de X 
barra y el segundo desde los postula ­
dos actua les de la fonología no lineal. 
La autora muestr..i que los proce:,,os fle­
xivos y los der i\ac iona les tienen lugar 
en un léxico estruc turado en estr.llos y 
que las representaciones geomé tricas 
de los segme ntos no son un mero dis­
pos itivo descript ivo, sino explicativo de 
los procesos. En su totalidad, la obra 
ofrece interesantes soluciones: repre ­
senta una aportación. tanto en el cono­
cimiento de la leng ua zcx¡ue. como en 
las discusiones teóricas actuales. 
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INTERNACIONAL DEL LIBRO 

MINERÍA 

Estados invitados: 
Guanajuato, Querétaro, 

San Luis Potosí y Zacatecas 

Más de 500 editoriales 
(nacionales y extranjeras) 

Conferencias, mesas redondas 
y seminarios 

Presentaciones de libros 
por sus autores 

Música, cine, video y danza 

Talleres infantiles 
y exposiciones 

22 de febrero al 2 de marzo de 1997 
11:00 a 21:00 

Palacio de Minería, 
Tacuba 5 Centro Histórico. 

Precios de entrada 
$ 4.00 entrada general 

$ 2.00 personas de la tercera edad, 
maestros y estudiantes con credencial y 

niños menores de 13 años. 

Universidad Nacional Autónoma de México. Facultad de Ingeniería. Coordinaciones de: Difusión Cultural, 
Investigación Científica y Humanidades. Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana 




